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ANNA MARIA BISI, La ceramica pu-
nica. Aspetti e problemi, Napoli, 
1970, 193 pp., XXX láms. 
A medida qUe los últimos descubri-
mientos realizados en el campo de la 
arqueología fenicio-púnica dan a cono-
cer numerosos establecimientosfeni-
cios ignorados por las fuentes, se per-
filan una serie de cuestiones de carácter 
cronológico-cultural planteadas al ha-
berse modificado prácticamente todo el 
panorama de la cerámica púnica a raíz 
del extraordinario desarrollo de las 
excavaciones practicadas durante la 
última década en el Mediterráneo occi-
dental. Con esta importante monogra-
fía, la autora pretende realizar una 
revisión actualizada de la obra de Cin-
tas, Céramique punique (1950), la cual, 
si bien constituye todavía hoy una obra 
básica para el estudio de estas mate-
rias, ha quedado lógicamente desfasada 
ante la considerable cantidad de ma-
teriales que han proporcionado las 
excavaciones recientes en Marruecos 
atlántico, España, Sicilia, Cerdeña y 
Malta. Por otra parte, la obra de Cintas 
adolece de un marcado «centralismo» 
en cuestiones tan importantes como 
son el desarrollo y evolución de la ce-
rámica fenicia de Occidente y el papel 
desempeñado en conjunto por Cartago. 
Con ayuda de los estudios y hallazgos 
más recientes, la autora ha podido de-
terminar en su presente trabajo la auto-
nomía de qUe gozaron los centros de 
irradiación fenicia en época arcaica 
con respecto a Cartago. 
Como señala la autora, el objetivo 
principal de la obra es señalar los ele-
mentos nuevos surgidos a raíz de las 
últimas excavaciones, los tipos cerámi-
cos comunes que no sufrieron modifi-
caciones en el tiempo y sus anteceden-
tes orientales, las variantes tipológicas 
nacidas de la diáspora colonial fenicia, 
y la acción ejercida por el sustrato 
indígena sobre la producción cerámica 
púnica. Para ello establece dieciséi.s 
tipos básicos comunes a todo el OCCI-
dente púnico, señalando sus anteceden-
tes en Siria, Palestina, Egipto y Chipre 
en el Bronce y principios del Hierro. 
Tras analizar los grupos cerámicos car-
tagineses, y en particular los de época 
arcaica (siglos VIII-VII a. C.), la autora 
señala las novedades obtenidas en es-
tudios y excavaciones recientes en 
útica, litoral de Orán (Rachgoun, An-
dalouses, Mersa), Mogador, litoral de 
Granada y Málaga, Malta, Sicilia y Cer-
deña, examinando las variantes locales 
que corresponden a los dieciséis tipos-
base en cada una de dichas regiones, 
a fin de establecer el esquema crono-
lógico y la difusión y duración de cada 
tipo cerámico fundamental. 
Desde el punto de vista metodoló-
gico, la autora sostiene la necesidad de 
circunscribir este estudio por áreas o 
regiones determinadas, dado que un 
análisis de conjunto resultaría hoy por 
hoy prematuro, debido a la insuficien-
cia de datos de que se dispone. La 
autora parte, así, de los dieciséis tipos 
comunes a todo el mundo púnico, los 
cuales se caracterizan, en general, por 
las escasas modificaciones que sufrie-
ron a lo largo de los siglos VIII a V a. C. 
y por la poderosa influencia del mundo 
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clásico que se ejerce sobre ellos a par· 
tir de la época helenística. Entre estos 
tipos·base cabe destacar, entre otros, 
el jarro de boca de seta (tipo 1), el 
vaso de cuello cilíndrico (2), las ampo-
llas (3), el jarro piriforme de boca tri-
lobulada (4), el vaso a chardon (7), el 
ánfora comercial (12 y 13), las urnas 
globulares (8.10) y las lucernas (16), 
perdurando determinados tipos a lo 
largo de todo el período fenicio-púnico, 
como el 7, siendo otros exclusivos del 
período arcaico (tipos 1-5) y otros de 
época helenística (13). Los antecedentes 
directos de las formas predominantes 
en Occidente desde el siglo VIII a. C., 
así como también de la técnica del 
barniz rojo, son señalados en Siria, Pa-
lestina y Chipre desde el II milenio 
antes de Cristo, como revelan las exca-
vaciones de Akhziv, Khaldé, Megiddo, 
Lachish y Hazor. De particular interés 
en este aspecto resulta la presencia de 
algunas formas cerámicas en Occidente 
sin paralelos en Oriente, que la autora 
considera formas fenicias autóctonas, 
como es el caso, por ejemplo, de algu-
nos vasos de la Cruz del Negro, en 
Carmona. 
La parte principal del presente es-
tudio lo constituye una revisión exhaus. 
tiva de todos y cada uno de los tipos 
cerámicos básicos, su evolución, crono-
logía y variantes en las distintas áreas 
de influencia fenicia en Occidente. De 
dicho análisis deduce la autora, entre 
otras, una serie de hipótesis dignas de 
tener en cuenta, por afectamos directa-
mente. Así, se nos señalan las sorpren-
dentes analogías existentes entre las 
cerámicas púnicas de Orán-Marruecos 
y las de Andalucía (Carmona), más que 
con las de Cartago; la existencia de un 
contacto directo entre las factorías del 
sur de España (Almuñécar, Toscanos, 
Trayamar, Mezquitilla) y los centros 
de Oriente (en particular Khaldé y Sa-
lamis de Chipre), lo que descartaría, 
necesariamente, el intermediario carta· 
ginés en el desarrollo de los talleres 
cerámicos del Mediodía peninsular en 
época arcaica (siglos VIII-VI a. C.), es 
decir, en la cerámica fenicia más occi-
dental; por último, se mantiene sin so-
lución el hiatus cultural que existe 
entre esta fase arcaica o fenicia del sur 
y la fase posterior correspondiente a 
las cerámicas de Ibiza, o fase púnica 
propiamente dicha. 
En esta importante recopilación de 
datos llevada a cabo por la autora, me. 
recen destacarse, asimismo, algunas de 
sus conclusiones finales, relacionadas 
con los problemas ya endémicos que 
aquejan a la colonización fenicia en 
Occidente, es decir, la cuestión del ini. 
cia de la colonización y el problema de 
las áreas geográficas afectadas por la 
expansión semita arcaica, en particular, 
determinar si la irradiación fenicia 
operó primero en el norte de África y 
de ahí se extendió a Occidente, o si 
operó por igual e independientemente 
en varias regiones a un mismo tiempo. 
Del estudio de la cerámica se deduce, 
en primer lugar, que no existen testi-
monios científicamente seguros anterio-
res al siglo VIII a. C., y en segundo 
lugar, que a pesar de la absoluta iden-
tidad en la tipología cerámica púnica 
hasta principios del siglo VI a. C., hubo 
colonización directa desde Oriente en 
centros como Útica, Toscanos y Motya 
hasta que en el siglo VI todas estas 
áreas occidentales caen bajo la esfera 
de influencia de Cartago, manteniendo, 
sin embargo, sus caracteres diferencia-
dos en la cerámica. El cambio cultural 
y material que se opera en el siglo VI 
en Occidente, coincide, a su vez, con la 
desaparición de una serie de formas 
cerámicas arcaicas, las cuales son sus· 
tituidas por tipos nuevos de tradición 
oriental y griega, y corresponde al mo-
mento en que desaparecen grandes cen-
tros como Mogador, Rachgoun y facto-
rías de Málaga. 
El libro de A. M. Bisi, que no pre-
tende ser un manual definitivo sobre la 
cerámica púnica, tal como se nos pre-
viene en el prólogo, resulta, así, una 
monografía esencial de consulta para 
cuantas cuestiones afectan a la coloni-
zación fenicia y púnica en Occidente 
y constituye, además, una llamada de 
atención a los especialistas sobre la in-
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gente labor que aún queda por realizar 
en este campo, en el que todavía per-
manece inédita la mayor parte de ha-
llazgos cerámicos efectuados en viejas 
excavaciones. - M. E. AUBET. 
J. M. C. TOYNBEE, Animals in Roman 
Lite and Art, Ithaca, New York, 
Cornell University Press, 1973, 
Col. «Aspects of Greek and Ro-
man Life», 431 págs., 24 láms. 
J. M. C. Toynbee, profesora emérita 
de Arqueología clásica de la Universi-
dad de Cambridge, cuya presentación 
es innecesaria, nos había ya ofrecido 
en esta colección, dirigida por H. H. 
Scullard, un libro titulado Death and 
Burial in the Roman World (1971). 
Ahora la enriquece de nuevo con este 
volumen dedicado a uno de los temas 
que más interés pueden tener por cuan-
to ha sido poco tratado en el ámbito 
general de los estudios clásicos. Fiel 
al estilo de la colección, J. M. C. Toyn-
bee nos ofrece un texto apasionante, 
válido incluso para el lector no inicia-
do, en el que desde los más variados 
puntos de vista nos ofrece, con la gran 
habilidad y amenidad que le son carac-
terísticas, un cuadro muy completo del 
papel desempeñado por los animales 
en el mundo romano. Huye en todo mo-
mento la autora, como anota en el 
prefacio, de elaborar un corpus de 
representaciones artísticas de animales 
y de formalizar un repertorio de citas 
literarias de los mismos, y no deja de 
indicar las especies no incluidas, como 
por ejemplo los insectos. Resulta, sin 
embargo, el conjunto, como señalare-
mos, verdaderamente significativo para 
la comprensión completa del tema, sin 
desperdiciar o ignorar ningún tipo de 
fuente que pueda aportar informa-
ción. 
El trabajo está constituido por 22 
capítulos, precedidos de una introduc· 
ción, y acompañado por 144 ilustracio-
nes. Contiene además, como apéndice, 
un estudio breve, pero enjundioso, de 
la veterinaria romana a cargo de 
R. E. Walker, especialista en la materia. 
Una ojeada general sobre las fun-
ciones de los animales en la vida ra-
mana, la actitud de los romanos res-
pecto a ellos y las fuentes fundamen-
tales y elementos susceptibles de ser 
utilizados para su estudio, constituyen 
el primer capítulo. 
Los capítulos siguientes están dedi-
cados a los elefantes (2), con detallado 
estudio de sus funciones utilitarias y 
simbólicas, simios (3), felinos (4), hie-
nas y langostas (5), osos (6), cánidos 
(7), rinocerontes (8), hipopótamos (9), 
jabalíes y cerdos (10), camellos (11), gi-
rafas (12), ciervos y antílopes (13), bó-
vidos (14), óvidos y cápridos (15), équi-
dos (16), liebres, conejos y ratones (17), 
mamíferos marinos (18), peces, crus· 
táceos y moluscos (19), ranas y sapos 
(20), reptiles (21), pájaros y aves do-
mésticas (22). 
La enumeración no es ociosa, sino 
que permite aquilatar adecuadamente 
el valor y utilidad de este libro para 
una primera aproximación al tema y 
sobre todo para un uso como libro de 
consulta rápido no sólo para cuestio-
nes de comentario de textos, sino in-
cluso iconográficas, con la seguridad 
de que siempre se obtendrán de él unas 
referencias preliminares y algunos ca-
sos que presenten semejanzas con el 
problema, características que permiti-
rán dar con una solución sumaria del 
mismo o bien abrirán un camino orien-
tado y seguro en su profundización. 
Buen ejemplo de lo expuesto puede 
ser el capítulo dedicado a los animales 
equinos donde, además de una cuidada 
clasificación zoológica, se nos expone 
un tema tan interesante como los nom-
bres que acostumbran a llevar los ca-
ballos de carreras, aportando una útil 
bibliografía sobre las representaciones 
de los casos recogidos, que se comple-
menta con los capítulos 2 y 3 del apén-
dice, donde se enfoca desde un punto 
de vista técnico el cuidado de los ca-
ballos y la condición de los destinados 
a fines bélicos. 
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El último capítulo tiene especial im-
portancia por estar dedicado al tema 
del paraíso animal, tan tratado en la 
literatura y el arte romanos. 
Acompañan a este trabajo una serie 
de índices que aseguran su cómodo rr:.a-
nejo. Debemos lamentar, sin embargo, 
que las características de la colección 
releguen la anotación de los capítulos 
al final de la obra, lo cual si bien faci-
lita una rápida lectura y no causa pro-
blemas al lector no especializado, re-
sulta incómodo para el estudioso acos-
tumbrado al contacto y comprobación 
de fuentes que debe recurrir conti-
nuamente a las últimas páginas del 
libro. Este hecho se evidencia de un 
modo más patente en el trabajo de 
J_ M. C. Toynbee, debido a que viene 
a llenar un hueco importante en la 
bibliografía reciente y por esta circuns-
tancia no podrá dejar de ser manejado 
asiduamente por el especialista. -
M. MAYER. 
Le iscrizioni della necY'opoli dell'Au-
toparco Vaticano, edite sotto la 
direzione di Veikko Vaananen. 
Edizione e commenti a cura di: 
Paavo Castrén, Anne Helttula, 
Ritva Pahtakari, Reijo Pitka-
ranta, Margaretta Steinby, Veik-
ko Vi:Uinanen e Vesa Vaataja. 
Acta Instituti Romani Finlandiae, 
vol. VI, Roma, 1973, 204 págs., 
LXI láms., 1 plano desplagable. 
El Institutum Romanum Finlandiae, 
que nos había propdTcionado en los 
volúmenes III y IV de sus Acta una 
excelente edición y minucioso estudio 
de los «graffiti» del Palatino, nos ofre. 
ce ahora, también bajo la dirección de 
Vliananen, una no menos cuidada edi· 
ción y comentario de las ciento cuaren· 
ta y una inscripciones y fragmentos de 
epígrafes producto de la excavación de 
la necrópolis hallada al emprender las 
obras de una nueva dependencia vatio 
cana. Los hallazgos epigráficos han po. 
dido ser afortunadamente conservados 
en buena parte in situ y, en los casos 
en que esto no ha sido posible, en el 
área misma de la excavación convertida 
en museo subterráneo. 
Antecede al cuerpo del trabajo una 
nota introductoria a cargo de F. Magi, 
director de la excavación, que sitúa la 
necrópolis en el ámbito arqueológico 
y el trabajo de publicación de las ins· 
cripciones en el marco de las noticias 
ya aparecidas y de la labor a realizar. 
La distribución del estudio que nos 
ocupa es una muestra fehaciente de 
los notables resultados que pueden con· 
seguirse con trabajos en equipo si es· 
tán convenientemente estructurados. 
M. Steinby y P. Castrén se han hecho 
cargo de la edición de las inscripciones, 
elaborando los materiales reunidos en 
común, según queda especificado por 
V. Vaananen en el prefacio. El orden 
seguido en la edieión responde a los 
siguientes extremos: tipo de monu· 
mento, material, dimensiones, lugar del 
hallazgo y situación actual, estado de 
conservación, descripción, texto trans-
crito y, en los casos necesarios, comen· 
tario o una referencia a los comenta· 
rios generales. Es interesante destacar 
el esfuerzo de precisión que represen· 
tan hechos tales como conservar 
- dado que no se da el texto en ma· 
yúsculas por ser suficientemente explí. 
citos los documentos fotográficos - el 
orden de las líneas del texto en la 
transcripción del mismo, la indicación 
de los tamaños máximos y mínimos de 
los caracteres de cada una de ellas, y, 
en el orden descriptivo, la identificación 
cuidadosa del material pétreo, por sólo 
poner algunos ejemplos. 
El estudio de los materiales, tipos, 
forma y elementos simbólicos y deco· 
rativos ha sido encomendado a R. Pah· 
takari. El comentario paleográfico ha 
corrido a cargo de V. Vaataja, que ha 
procedido a Un análisis descriptivo, 
cuyos resultados parecen coincidir en 
una datación del siglo 1 d. C. para una 
parte considerable del material. 
R. Pitkara?ta se ha encargado de 
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los aspectos referentes a la biometría 
y a las fórmulas sepulcrales, con una 
excelente formalización de los datos en 
cuadros esquemáticos y estadísticos. 
Las particularidades lingüísticas 
constituyen el área de V. V¡üinanen, 
que divide su trabajo de acuerdo con 
los rasgos fonéticos, morfológicos, sin· 
tácticos y lexicológicos que pueden 
destacar por su especial significación 
en los epígrafes de la necrópolis. 
A. Helttula ha llevado a cabo un 
estudio de la onomástica, de notable 
interés. Debemos señalar la presencia 
en el fragmento n:O 112 de unos nomina 
que la autora se inclina a interpretar 
como Furiaecus y Furiaeca, que presen. 
tarían el sufijo ·aecus, propio de la 
península ibérica (este sufijo ha sido 
estudiado recientemente en varios aro 
tículos del vol. I de la Enciclopedia 
Lingüística Hispánica). 
El análisis sociológico de la necró· 
polis a través de sus inscripciones ha 
sido realizado por P. Castrén. De sus 
conclusiones se desprende de una foro 
ma clara la pertenencia al siglo I de 
una parte del material estudiado, en lo 
que viene a coincidir la cronología de 
un crecido número de las marcas de 
tegulae. El período de utilización de la 
necrópolis nos viene dado por la data. 
ción de algunos epígrafes, ladrillos y 
monedas en los siglos I! y II! d. C. 
Estos datos permiten situar a los pero 
sonajes mencionados en las inscripcio. 
nes en unas estructuras sociales bien 
determinadas, e incluir a dichos per-
sonajes en un nivel de condición mo· 
desta. P. Castrén establece una división 
para su estudio en los siguientes aparo 
tados : esclavos imperiales, libertos 
imperiales, esclavos de particulares, li· 
bertas de particulares. Una revisión de 
los oficios de los personajes atestigua. 
dos, relaciones familiares y matrimo· 
niales, completa el cuadro social refle· 
jado por el conjunto epigráfico del 
«Autoparco Vaticano». 
Las estampillas de tegula halladas 
en la excavación son objeto también en 
este volumen de edición y comentario. 
M. Steinby recoge no menos de sesenta 
y nueve marcas, con indicación de ma· 
terial, dimensiones, lugar del hallazgo 
y conservación, forma, texto, comen· 
tario y datación de la estampilla. Cada 
una de estas marcas es minuciosamen-
te comparada con las publicadas en 
elL, XV, 1, Y Suppl., lo cual da lugar 
al comentario en caso de discrepancia 
o variante a lo allí expuesto por 
H. Dressel y H. Bloch, respectivamente. 
En las conclusiones que del estudio de 
estas estampillas pueden extraerse se 
hace un balance de los resultados obte. 
nidos y sus consecuencias en relaCión 
al contenido del elL. Es particularmen-
te interesante la comparación stadís-
tica con las marcas halladas en Ostia 
y las publicadas en elL, XV, 1, que 
permiten destacar la clara predominan-
cia en la necrópolis del «Autoparco» de 
las correspondientes al siglo 1, 45,4 %, 
frente a 18,7 y 20,7 % en los otros dos 
casos, y por lo que se refiere a la época 
trajano-adrianea, 30,9 %, frente a 56,1 % 
en Ostia y 48,8 % en elL, XV, 1. Resulta 
de gran utilidad la tabla de correspon· 
dencia e índice que acompaña esta 
parte del volumen. Las láminas reco· 
gen quince de los cincuenta y cinco 
tipos distintos de marca que aparecen 
en los sesenta y nueve casos estudiados. 
El conjunto del trabajo se nos pre· 
senta como una labor epigráficamente 
exhaustiva, cuidada, metódica y, es 
fuerza decirlo, esmeradamente impresa. 
Parecería, no obstante, necesaria la 
existencia de un índice que lo cohesio. 
nara todavía más; hubiera sido posible 
quizá redactar uno siguiendo la nume· 
ración de los epígrafes y remitiendo a 
las páginas concretas en que se trata 
de cada uno de ellos O de su contenido. 
Las referencias internas, especialmente 
lás remisiones de la edición de los tex· 
tos al comentario pueden, con todo, 
suplir parcialmente la ausencia de este 
índice que hubiera favorecido la utili. 
zación práctica e incluso docente de 
esta magnífica obra. 
Dos índices, correspondientes a los 
nomina y cognomina con referencia al 
número de la inscripción en que apa-
recen, facilitan la consulta. Un plano 
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general del ámbito excavado, con indi-
cación del lugar en que se hallan los 
epígrafes y marcas conservadas in situ, 
completa esta monografía_ 
Debemos, para terminar, felicitamos 
de que, como indica V. Vaananen, cum 
mica salís, en su presentación, los 
miembros del Instituto Finlandés de 
Roma, conforme a su carácter hiper-
bóreo, hayan elegido la segunda de las 
dos vías de publicación de inscripcio-
nes, representadas por las fórmulas Bis 
dat qui cito dat y Festina lente, y 
hayan así logrado un trabajo de la al-
tura científica y utilidad como el que 
ahora ha llegado a nuestras manos. -
M. MAYER. 
ULF TACKHOLM, Neue Studien zum 
Tarsis-Tartessosproblem, Opuscu-
la Romana, vol. X, 3, Institutum 
Romanum Regni Sueciae, Stock-
holm, 1974, pp. 41-57. 
Es éste el tercer estudio realizado 
por el autor sobre un tema tan contro-
vertido como es el de la interpretación 
de Tartesos a la luz de las fuentes clá-
sicas y su relación con la bíblica Tar-
shish. Manteniéndose en la línea de sus 
excelentes estudios precedentes (Tarsis, 
Tartessos und die Siilen des Herakles, 
Lund, 1965; El concepto de Tarschich 
en el Antiguo Testamento, V, SPP 
[1968], Barcelona, 1969), acerca de las 
dificultades que presenta la ecuación 
Tasis-Tartesos, el autor insiste en el 
tema, revisando sus hipótesis con ayu-
da de la bibliografía más reciente y 
deteniéndose en particular en tres im-
portantes cuestiones, de las cuales, las 
dos primeras constituían la base de 
trabajo de sus estudios anteriores. Las 
tres cuestiones a revisar son las si-
guientes: 1) por qué se ha identificado 
Tarsis con Tartesos por razones lingüís-
ticas; 2) hasta qué punto las pocas no-
ticias sobre Tarsis contenidas en el 
i\ntiguo Testamento y las de Tartesos 
concuerdan en la literatura griega; 
3) qué relación guarda el hallazgo re-
ciente de los peines de marfil púnicos 
descubiertos en el Heraion de Samos 
con el viaje dE.' Colaios a Tartesos, re-
latado por Herodoto. 
Con relación a la primera cuestión, 
el autor señala que la asimilación de 
los nombres bíblicos de Tarsis y naves 
de Tarsis con el de Tartesos se ha en-
focado partiendo de la semejanza entre 
las primeras sílabas, lo cual no tiene 
ninguna base etimológica rigurosa-
mente científica. Un análisis de las 
fuentes cristiano-judaicas en que apa-
rece Tarsis permite comprobar, por 
otro lado, que ninguno de estos textos, 
al igual que los bíblicos, señala una 
localización de la Tarsis bíblica en 
Occidente. Por el contrario, un estudio 
crítico y objetivo de los Septuaginta 
y los textos de J osefo y Eusebio, así 
como también de los epígrafes de Nora 
e inscripción de Assarhaddón, en los 
que aparecen los nombres de Tarsis, 
Tharsin y Tarsisi pone de manifiesto 
que su identificación con Tartesos no 
responde a un criterio histórico, por 
cuanto el área de influencia política de 
los reyes asirios e israelitas no se di-
fundió más allá de la isla de Chipre. 
Según parecer del autor, la Tarsis de 
Eusebio o la Tarsisi de Assarhaddón 
habría que localizarla más que en Tar-
sos de Cilicia, en la región del Mar 
Rojo, donde el autor situada en sus 
trabajos precedentes la Tarsis salomó-
nica. Ésta, al igual que las «naves de 
Tarsis», guardan relación con las em-
presas mercantiles fenicio-israelitas en 
los territorios del sur y del este y, en 
consecuencia, el objetivo de estos via-
jes sería la región del Mar Rojo, e in-
cluso el Océano índico, de donde pro· 
cedían las fabulosas riquezas descritas 
en el libro de los Reyes. Las llamadas 
«naves de Tarsis» adquirirían más tar-
de un significado simbólico. 
Para el estudio de la segunda cues· 
tión planteada el autor subraya que la 
gran riqueza natural de España y en 
particular la de Tartesos ha influido 
en su identificación tradicional con la 
Tarsis bíblica, de la que periódicamente 
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llegaban a Israel, transportados en las 
naves de Tarsis, oro, marfil y piedras 
preciosas. Un análisis a fondo de las 
fuentes bíblicas y clásicas permite po. 
ner de relieve la importancia que se 
otorgó al oro en Israel en tiempos de 
Salamón, en contraste con la escasa 
popularidad de que gozaron las manu· 
facturas de plata. Con relación a estas 
referencias bíblicas, compara el autor 
la riqueza y explotación de plata y es· 
taño que caracteriza a Tartesos en las 
fuentes griegas y latinas, en tanto que 
la explotación a gran escala de los ya. 
cimientos auríferos de Iberia no tuvo 
lugar hasta época turdetana y romana. 
Por el contrario, fueron los ricos yaci-
mientos de oro de Egipto, Nubia, costa 
occidental del Mar Rojo y Arabia, bien 
conocidos por los fenicios, los que tu-
vieron que abastecer la gran demanda 
de oro en Israel y países limítrofes en 
el siglo x a. C. En cuanto a los mine-
rales y piedras preciosas, éstos debían 
proceder igualmente de los yacimientos 
del Mar Rojo, dado que esta riqueza 
no fue debidamente valorada y explo-
tada en España hasta época de Augus-
to, según refiere Plinio. Por último el 
autor analiza el comercio del marfil en 
esta época y la hipótesis de que el 
marfil transportado por las naves de 
Tarsis se extrajo de Occidente y con-
cretamente del Mahgreb y zonas de in-
fluencia de Cartago y Lixus. Sin em· 
bargo, la importancia de este produc-
to occidental debió ser escasa frente 
a la de las grandes reservas de Oriente, 
donde se documenta en época antigua 
la presencia de grandes rebaños de ele. 
fantes en Sudán, Etiopía y Somalia y, 
en particular, en Siria, donde el ele-
fante no se extinguió hasta el siglo VIII 
antes Cristo. Las reservas de marfil en 
Oriente eran, por lo tanto, más que 
suficientes para no depender en el si-
glo x a. C. del mercado atlántico, el 
cual, probablemente, no se valoró hasta 
época posterior. De todo lo expuesto, 
el autor deduce que es poco probable 
que los productos transportados por 
las naves de Riram y Salomón proce-
dieran del Mediterráneo occidental. 
La tercera y última cuestión estu-
diada por el autor, que destaca por su 
novedad, constituye en realidad un re-
planteamiento de la historicidad del 
viaje de Colaios de Samos a Tartesos. 
El hallazgo, hace unos años, de tres 
peines de marfil en el Reraion de Sao 
mos, en un contexto fechado en 640;630 
antes de Cristo, y estudiados por B. Fre· 
yer-Schauenburg, y su evidente paren-
tesco con los marfiles de Osuna y Cruz 
del Negro, plantea de nuevo el proble. 
ma de los primeros Viajes de fenicios y 
griegos a España. En este aspecto el 
autor rechaza la doble teoría de Freyer. 
Schauenburg, según la cual estas piezas 
habrían sido llevadas a Samos por el 
propio Colaios y que la técnica carac-
terística de los marfiles púnicos de Sa-
mos, Carmona, Osuna y Setefilla, la 
de la incisión, probaría que· los feni-
cios llegaron a Occidente ya en el 
II milenio a. C., dado que la técnica 
de la incisión en la talla de marfil 
fue sustituida por la del relieve en 
los talleres fenicios de Oriente a par-
tir del I milenio. El autor señala al 
respecto que la incisión no se abandonó 
por completo en Oriente, como de-
muestran los marfiles del llamado «es-
tilo asirio» de Nimrud y que en Occi-
dente, a su vez, hay ejemplares ar-
caicos trabajados en relieve. Sin em-
bargo, esta argumentación no explica, 
a nuestro modo de ver, estas diferen-
cias técnicas tan acusadas entre los 
talleres fenicios de Oriente y Occidente, 
y más si se tiene en cuenta que los 
marfiles de «estilo asirio» de Nimrud 
no son fenicios, sino seguramente asi. 
rios. Por otra parte, y en relación con 
la teoría de Freyer-Schauenburg, la 
técnica de los marfiles andaluces no 
presupone que dicho taller sea del 
II milenio, sino que pudo trabajar se-
gún unos módulos muy tradicionales 
y arcaizantes o bien recibir influencias 
de la orfebrería de bronce. 
Del máximo interés resulta, por úl-
timo, el estudio que dedica el autor al 
aspecto histórico-literario del viaje de 
Colaios a Tartesos hasta 630 a. C., el 
cual constituye un enfoque nuevo y un 
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tanto escéptico de las relaciones greco-
tartésicas contenidas en los relatos de 
Herodoto. El viaje del samio Colaios 
aparece relacionado en Herodoto con 
la fundación de Cyrene, sobre la cual 
el autor griego se base en dos tradi-
ciones: la de Thera y la de la propia 
Cyrene. Es en la versión de Thera don-
de se recogen los episodios de Colaios 
y del cretense Corobios, y una revi-
sión exhaustiva de estas leyendas per-
mite deducir al autor que el viaje de 
Colaios y su aventura en Platea y Tar-
tesos no guardan relación coherente 
con el episodio de la fundación de 
Cyrene en tomo a 630 a. C. Según, Tac-
kholm, se trata de dos hechos his-
tóricos independientes de Herodoto 
agrupó en un solo episodio, acaso in-
fluido por una serie de leyendas que 
oyó contar en la misma Samas. En con-
secuencia, la fecha del viaje de Colaios 
a Tartesos es imposible de establecer, 
dado que no depende de la fundación 
de Cyrene y, por lo tanto, su relación 
con los márfiles del Heraion es sólo 
hipotética. No obstante se desprende 
de los textos clásicos una cierta ante-
riodad del viaje de Colaios con res-
pecto al de los focenses a Tartesos, si 
bien Herodoto no se molestó en veri-
ficar las dos historias y determinar 
cuál de ambas fue anterior. Los viajes 
de los fa censes no fueron casuales, 
como la aventura de Colaios, sino que 
presuponen una ruta establecida de an-
temano dentro de una empresa a gran 
escala que se inicia con la fundación 
de Massalia en 600 a. C. Su presencia 
en Andalucía tuvo qUe ser, por lo tanto, 
posterior a esta fecha. Por otra parte, 
el viaje de Colaios no pudo ser mucho 
más antiguo, dado que su éxito hubiera 
dado tiempo a estimular, inmediata· 
mente después, otros viajes griegos a 
Occidente. Hickolm es de la opinión 
que el viaje de Colaios debe situarse 
a finales del siglo VII a. C. y el de 
los focenses a principios del VI a. C. -
H. E. AUBET. 
